El Sacerdote De Un Nuevo Pacto

Hebreos 8:1-13  

Ahora bien, el punto principal de lo que venimos diciendo es que 1tenemos tal sumo sacerdote, 2el cual se sentó a la diestra del trono de la Majestad en los cielos, (2) ministro del santuario, y de aquel verdadero tabernáculo que levantó el Señor, y no el hombre.  (3)  Porque todo sumo sacerdote está constituido para presentar ofrendas y sacrificios; por lo cual es necesario que también éste tenga algo que ofrecer.  (4)  Así que, si estuviese sobre la tierra, ni siquiera sería sacerdote, habiendo aún sacerdotes que presentan las ofrendas según la ley; (5) los cuales sirven a lo que es figura y sombra de las cosas celestiales, como se le advirtió a Moisés cuando iba a erigir el tabernáculo, diciéndole: Mira, haz todas las cosas conforme al modelo que se te ha mostrado en el monte.  (6)  Pero ahora tanto mejor ministerio es el suyo, cuanto es mediador de un mejor pacto, establecido sobre mejores promesas.  (7)  Porque si aquel primero hubiera sido sin defecto, ciertamente no se hubiera procurado lugar para el segundo.  (8)  Porque reprendiéndolos dice: He aquí vienen días, dice el Señor, En que estableceré con la casa de Israel y la casa de Judá un nuevo pacto; (9) No como el pacto que hice con sus padres El día que los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto; Porque ellos no permanecieron en mi pacto, Y yo me desentendí de ellos, dice el Señor.  (10)  Por lo cual, éste es el pacto que haré con la casa de Israel Después de aquellos días, dice el Señor: Pondré mis leyes en la mente de ellos, Y sobre su corazón las escribiré; Y seré a ellos por Dios, Y ellos me serán a mí por pueblo; (11) Y ninguno enseñará a su prójimo, Ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce al Señor; Porque todos me conocerán, Desde el menor hasta el mayor de ellos.  (12)  Porque seré propicio a sus injusticias, Y nunca más me acordaré de sus pecados y de sus iniquidades.  (13)  Al decir: Nuevo pacto, ha dado por viejo al primero; y lo que se da por viejo y se envejece, está próximo a desaparecer.

Introducción:


La Epístola de hebreos comenzó con la afirmación “Dios. . .. Ha. . . . Hablado. . ..”  Leemos aquí otra solemne y bendita afirmación “Tenemos tal Sumo Sacerdote.”  El judaísmo tenía un sacerdocio que desempeñaba su oficio en el Templo de Jerusalén, según las directrices que contenía la ley mosaica.  El cristiano, sin embargo, tiene todo lo que se podía disfrutar bajo el antiguo pacto y más.  Él tiene “un sumo sacerdote, el cual se sentó a la diestra del trono de la majestad en los cielos.”  

Así, el punto principal es, Que Cristo es nuestro “Sumo Sacerdote.

Nos da en detalle este escritor, que inicio y termino su obra por nosotros, así se “sentó.”  Ahorita está trabajando por nuestro parte en una manera diferente.

Estamos aprendiendo de la diferencia de nuestro nuevo pacto, y el antiguo pacto, según las escrituras.  

1. Los sacerdotes del antiguo pacto tuvieron que sacrificar por ellos mismos. 

Levito 6:8-23 Habló aún Jehová a Moisés, diciendo: (9) Manda a Aarón y a sus hijos, y diles: Ésta es la ley del holocausto: el holocausto estará sobre el fuego encendido sobre el altar toda la noche, hasta la mañana; el fuego del altar arderá en él.  (10)  Y el sacerdote se pondrá su vestidura de lino, y vestirá calzoncillos de lino sobre su cuerpo; y cuando el fuego hubiere consumido el holocausto, apartará él las cenizas de sobre el altar, y las pondrá junto al altar.  (11)  Después se quitará sus vestiduras y se pondrá otras ropas, y sacará las cenizas fuera del campamento a un lugar limpio.  (12)  Y el fuego encendido sobre el altar no se apagará, sino que el sacerdote pondrá en él leña cada mañana, y acomodará el holocausto sobre él, y quemará sobre él las grosuras de los sacrificios de paz.  (13)  El fuego arderá continuamente en el altar; no se apagará.  (14)  Ésta es la ley de la ofrenda: La ofrecerán los hijos de Aarón delante de Jehová ante el altar.  (15)  Y tomará de ella un puñado de la flor de harina de la ofrenda, y de su aceite, y todo el incienso que está sobre la ofrenda, y lo hará arder sobre el altar por memorial en olor grato a Jehová.  (16)  Y el sobrante de ella lo comerán Aarón y sus hijos; sin levadura se comerá en lugar santo; en el atrio del tabernáculo de reunión lo comerán.  (17)  No se cocerá con levadura; la he dado a ellos por su porción de mis ofrendas encendidas; es cosa santísima, como el sacrificio por el pecado, y como el sacrificio por la culpa.  (18)  Todos los varones de los hijos de Aarón comerán de ella. Estatuto perpetuo será para vuestras generaciones tocante a las ofrendas encendidas para Jehová; toda cosa que tocare en ellas será santificada.  (19)  Habló también Jehová a Moisés, diciendo: (20) Ésta es la ofrenda de Aarón y de sus hijos, que ofrecerán a Jehová el día que fueren ungidos: la décima parte de una era de flor de harina, ofrenda perpetua, la mitad a la mañana y la mitad a la tarde.  (21)  En sartén se preparará con aceite; frita la traerás, y los pedazos cocidos de la ofrenda ofrecerás en olor grato a Jehová.  (22)  Y el sacerdote que en lugar de Aarón fuere ungido de entre sus hijos, hará igual ofrenda. Es estatuto perpetuo de Jehová; toda ella será quemada.  (23)  Toda ofrenda de sacerdote será enteramente quemada; no se comerá.

2. Bajo el nuevo pacto, tenemos un Sumo Sacerdote, que no necesita hacer una expiación por sus pecados, porque nunca fue descendiente del pecador.

Propiciación – expiación; apaciguamiento de la ira o el enojo de la parte ofendida.

2 Corintios 5:21 Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él.

Filipenses 2:6-11 el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, (7) sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres; (8) y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.  (9)  Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre, (10) para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en los cielos, y en la tierra, y debajo de la tierra; (11) y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre.

Así, ¿Qué es la diferencia entre el pacto viejo y el pacto nuevo?

¡Cristo!
Siendo el mediador del pacto tiene suprema autoridad. ¿Hay algo que podrá menospreciar su autoridad?  No, porque Cristo, ministrando siendo el fundamento del mejor pacto en un mejor santuario, por razón de un mejor Sacrificio.”

Nos explica el escritor, que inicio y termino su obra por nosotros, se “Sentó.”  En este momento El está trabajando por nuestra parte en una manera diferente. En el tabernáculo del antiguo testamento no había asientos, porque nunca se paraba la obra de los sacerdotes.  Cuando los sacerdotes de Israel estuvieron ministrando en el Tabernáculo, continuamente sus pies tenían que estar en contacto con la tierra.  El tabernáculo no tenia piso, solamente tierra, así los pies de los sacerdotes estaban sucios todo el tiempo.  
No solamente se sentó en el trono de su gloria como un príncipe de regreso de la batalla con victoria en el campo, sino que se sentó a la diestra del Padre también como un maestro viendo a sus graduados sabiendo que ellos entendían y que ya están preparados de seguir adelante con lo que aprendieron. Imagínese, una plataforma en una graduación.  El administrador, y todos los maestros.  Dando a los graduados sus diplomas, como un corredor entregando la antorcha al próximo corredor.  ¿Quién va a llevar su antorcha?  ¿Quién nos sigue?

Lucas 24:36-49 Mientras ellos aún hablaban de estas cosas, Jesús se puso en medio de ellos, y les dijo: Paz a vosotros.  (37)  Entonces, espantados y atemorizados, pensaban que veían espíritu.  (38)  Pero él les dijo: ¿Por qué estáis turbados, y vienen a vuestro corazón estos pensamientos?  (39)  Mirad mis manos y mis pies, que yo mismo soy; palpad, y ved; porque un espíritu no tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo.  (40)  Y diciendo esto, les mostró las manos y los pies.  (41)  Y como todavía ellos, de gozo, no lo creían, y estaban maravillados, les dijo: ¿Tenéis aquí algo de comer?  (42)  Entonces le dieron parte de un pez asado, y un panal de miel.  (43)  Y él lo tomó, y comió delante de ellos.  (44)  Y les dijo: Éstas son las palabras que os hablé, estando aún con vosotros: que era necesario que se cumpliese todo lo que está escrito de mí en la ley de Moisés, en los profetas y en los salmos.  (45)  Entonces les abrió el entendimiento, para que comprendiesen las Escrituras; (46) y les dijo: Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo padeciese, y resucitase de los muertos al tercer día; (47) y que se predicase en su nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén.  (48)  Y vosotros sois testigos de estas cosas.  (49)  He aquí, yo enviaré la promesa de mi Padre sobre vosotros; pero quedaos vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis investidos de poder desde lo alto.

Conclusión:

La semana pasada, un hombre de Dios entrego su antorcha a nuestra generación. Terminó su carrera, cumplió con gozo su pelea.  Hermano Bob Stewart, un fiel nos entregó, así, ya es nuestro tiempo de seguir su testimonio, y servir a nuestro Señor con fidelidad.

Aplicación:

1. ¿A quién necesitas hablar de Cristo?

2. ¿qué más podemos hacer por nuestro Señor?

3. Pensando en la conferencia misionera, ¿Que podemos ofrecer a Dios para ser usado en sus campos misioneros?
Romanos 12:1-2  Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional.  (2)  No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta.

Isaías 6:1-9  En el año que murió el rey Uzías vi yo al Señor sentado sobre un trono alto y sublime, y sus faldas llenaban el templo.  (2)  Por encima de él había serafines; cada uno tenía seis alas; con dos cubrían sus rostros, con dos cubrían sus pies, y con dos volaban.  (3)  Y el uno al otro daba voces, diciendo: Santo, santo, santo, Jehová de los ejércitos; toda la tierra está llena de su gloria.  (4)  Y los quiciales de las puertas se estremecieron con la voz del que clamaba, y la casa se llenó de humo.  (5)  Entonces dije: ¡Ay de mí! que soy muerto; porque siendo hombre inmundo de labios, y habitando en medio de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de los ejércitos.  (6)  Y voló hacia mí uno de los serafines, teniendo en su mano un carbón encendido, tomado del altar con unas tenazas;  (7)  y tocando con él sobre mi boca, dijo: He aquí que esto tocó tus labios, y es quitada tu culpa, y limpio tu pecado.  (8)  Después oí la voz del Señor, que decía: ¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros? Entonces respondí yo: Heme aquí, envíame a mí.  (9)  Y dijo: Anda, y di a este pueblo: Oíd bien, y no entendáis; ved por cierto, mas no comprendáis.

